
A.AC* 3LiX. X T i o m © » ^ tíio ^ . e f o s t o <3L& l e i i Bar-CLiaa. 1 4 . 0 0 0 

dLo l«i, !K*ro^VTli3.€3ta, 
=r=*= 

meses Suscripción. -ÍÜ! la Peoíosula: Uo m -̂s t p»a.-En el lixtrBnjero: 
contará desde h" y €6 de cwin ases.—N» se Jevuelven os originales 

Kedaceión, Mayor, 24.=AdminijtracióM. Mayor. 46. 

SOBC'íffClétf Sfe 

Tmportdilte p m los Jlgrícuitores 

Rípotecarid de España 

ConJiOiones.—El pBgoseráadbÍant«doyen metálico, 6 en ietras de fácil cobro.—Correspoostlea VMÍ% 
Mr. A.tofeUe,U, rué Rougsraoat;'Mi-,//ion f, Jone», 31 Paoboarg Mootmartre.—New-York. Mr. Georgt B. Fís-
ke. 21-Park IV.w. -WerUn Wudof̂  M<»s«,Jerusalémer Strasse, 46-49 —l-a correspoadeocia al Administrador. 

•V 
Préitemo* por ' 5 «ños, con • faculta(ftcí\entrega% ^r, 

cantidades en éüeijta corriéitfte. 

Interés de 4'50 °/Jy ir0'60r fe^#ios de comisión. 
Lo,s fondos ingresados fin la cuenta corriente, ganarán el 

Mit^# ^ i l p l 7 „ pmrrateadol^r días-

Para mis anteeeÉntes, dirigirse al úiiieo Agente es m t 
33. « r o s é iSéíxiiGixG^-'Tyoiax 

PEi^A DEL RET̂  19 
e o U i 

Polí t ica inter|i»(;y>j^lf 

Deslíe hace muchos í|i«» el] pérye-
"ir de la política mundial no ha pre­
sentado tm--aspecto-tan aíarmante y 
sombrío como el (Júe áCtffSIméWte pres-
senta. Por ,fe)dos lados loŝ f̂eonfflctos 
"lenudean, y allí donde; la. revolución 
^^ ha senfatio' suá realésf 4*perspec-
tiva deJeHíMís giierras deju-ientr^vec 
su tétrica silueta en el horizonte. Po­
cos, poquísimos pueblos ' vén cbft 
lranqu¡lidapreifatsé^1ia|l^anLos<-
pequeños, for déblésr'cítlífrtátf ItÁ-ro 

los fuertes, los 
rivalidad unos 

con otros, se disputan entre sí el botín 
que han de recojer en el merodeo in­
ternacional. 

Los conflictos menudean y raro es 
el día en que la prensa europea no tie­
ne que registrar en sus columnas al­
gún nuevo incidente qne amenaz»: 
provocar la temida conflagación no eu­
ropea, sino myndial. 

Ayer fué Portugal que, al destronar 
4 los Braganzas, arriesga acarrear una 
peligrosísima intervención extranjera. 

Poco después en Méjico se encien­
de íagíieffa Cívin qur"S!?fi"'SfarT?r 
aquel país, mientras ios yankces, ocul­
tos en sus frontehts;̂  idécJiáíítí^^trtó^ 
mentó de ^rovecbar Ja ílevaeltá^írr 
sumir los estadas mejiQaaw>>4ilos qm 
ya forman ja Upíón. 

Venezuela, por su p îrte, pbserva i*i-
traaquila cómo Cipriano Castro, el 
desterradcy preside n1«,"tíesemí)lfcaéíí'I EufbpU un 

sus Gostasiy ayudado, 1̂̂ 21% por ^Ue* 
mania recluta ejércitos, prepara ata­
ques y amenaza emprender una nueví 
interminable gÜérrá,cívíI.' 

1^i¿ .•«», viz;;fx|>ul#íi M #ií|erno 
óWiiWtJiisf fffsrtí é* generSH%hó-

mfis y vé sus ciudades y sus campos 
asolados por la revolución, mientras tn 
taTadáLde Poit-3«AÍice lorgigan­
tesco»̂  •4iGorazado&.. .norteamericanús 
t̂tsienazan inter̂ CDJr e&ia(^ntienda, 

pacificando á r^oíTSfÍó^xré#és y te-
beldes. ' ^ . ^ ' •/] 

Tampqqo Cuba se ve Jibre de un 
_ probable |l^|strc. Las (|éScie,ncias de 
m adminimaci^, 1# conM^ióa Í!e 
AuáíMtó©ñarios,: )^ sbtMft taio, I ia^ 

rizad3& ĈQmguJa&.«.ŝ aiKfe&.4«3¿encM&>|̂ ^ ji ,Jftitdo Americano 
acechan su presa, y 
poderoioá, éh abierta 

discuta si sería prudente sumar la Re­
pública cw^ftffajila? éstrelta|)(Je ,1* 
bandera yankée. 

En Turquía el conflicto toma carac­
teres trágicos. La revolucién de la Al­
bania provoca enojosos incidentes, y 
mientras las caballerías del sultán y (Je 
Francisco José discuten diplomática­
mente, la cuestión de fronteras, en 
tonstantinopla arden 9.Q0O casas, in­
cendiadas por manos altan^sas. 

Persia, bien recientemente, destro 
na í̂ i sah MohamedAH, y contempla 
cómo en su seno, fomentada aecretft-
mente por Rusia, que acecha el mo-

wefrtO'tte^intKverti^^'sr (am̂  i r 
guerra civil. 

Matriiecos, actuim^e de nueva man­
zana de la discordiig ve discutirte la 
pQseitón de sus citt|es;%:la|$iKan'-
des potencias, á l o ^ ^ o s ^ ^ d e t ^ ^ n -
do, y próximp á -^mi|rnrrmíi;;dWÉa^iii 
como nación, an^lHa lj|Év(^ 

catáSIstilb, 

veces más espantoso que el provocado 
en el siglo pasado por Napoleón el 
grande. 

Francia acecha el momento de to­
mar la famosa "revancha" de los ale­
manes: Inglaterra prepara sus gigan­
tescas flotas para batir en sus costas á 
Alemania: Rasia, en silencio, se pre­
para á ayudar á su aliada Francia, Ale­
mania alista su ejército de aeroplanos 
y se dispone á poner sobre las armas 
un millón dé combatientes; Italia, vé á 
diario su turbada su tranquilidad por 
peligrosos incidentes de fronteras con 
Austria, su irreconciliable enemiga... 

En todas partes se reclutan ejércitos 
gigantescos, capaces de arruinar á la 
más colosal potencia financiera; se dis­
ponen monstruosos "dreadnougts" se 
fabrican legiones de aeroplanos de 
enorme poder guerrero... 

Y dominando el aterrador conjunto, 
una fuerza formidable, de poder por 
nada igualado, una fuerza inconmesu-
rable,' la huelg? general, piesta tintes 

i#p(̂ calípticos al lúgubre horizante del 
porvenir. 

Ciudad ibérica 
Madrid 4-Q m. 

Dicen de Soria que continúa hacien­
do el arqueólogo Gl'̂ -albo sus exca-
vaaones artísticas. 
, Ha descubierto una ciudad ibérica 
Que data de los aboríg^es a>n ptie-, 
tlraspera lossacrí^ics y. el lugar de 
lasasaaibteas. :' 

Espera lajvisita de sabios extranje* 
ros para comprobar la certeza histórica " 
de sus precio&os hallazgos. 

El ministro de instrución pública 
señor Jiraeno, visitará las ruinas de 
Numanciay los monumentos descu­
biertos recientemente. 
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UNA CARTA 
El Alcalde de esta ciudad don Ma­

nuel Más, ha recibido del Sr. Nava» 
rrorreverter la siguiente carta: 
; Sr. D, Manuel Mas Gilabert. 

Mi querido amigo; Tengo el gus-
*tó"drpámí:lpar1e que por R*. O. ^ 
esta fecha se interesa del Ministro 
(J^f^omento.Tj^totice á la Junt| de 
^ s del i W o áe « M pobllción 
1 ^ que pu#9ír instaiar !aboraítorid_ 

rio'ógi6íl:4m la estación sanita-
o(^ veziifBe el importe déJ mis-
0 'É^ce|É§ de cinco mil ^ese* 

de su Sabe que dispone siempre 
Bffftiio. amigo s. s q. b. s. m. 

\'avo rrorreverter. 

UNA BODA 
En el día de ayer y á las cinco y 

media de la t^rde tuvo lugar en Mur­
cia el enlace de la bfiMlsim^ y dis­
tinguida señorita Margarita Quírao 
y Sinart con nuestro querido amigo 
y contertulio el ilustrado Capitán de 
Infantería de Marina D. Joaquín 
Carlos-Roca y Dorda. 

La boda se efectuó en casa de la 
desposada, bendiciendo la unión el 
culto y r^spetab e Canónigo de la 
Catedral D. Mariano Sanz el que 
una vez verificado el acto dirigió á 
los, contrayentes una elocuente y 
senjtida plática. 

L|a novia deslumbrante de belleza 
y Ii|ciendo riquísimo traje de tyespón 
y eficaje d& plata con prendidos del 
simjüóUco azhar fué conducida ante 
el aitar por el padre dei contrayente, 
nuejstro respetab¡^ amigo don José 
Carios Roca y Mordella. El novio da­
ba él brazo á la madre de la despo 
saái doña DoSores Sinart de Mo­
reno. 

Fueron testigos por parte deja 
noyia D. Ricardo Guirao de la Roca-
uiora, D. Ángel Viudes QuiraP y el 
Jefe del, parí ido tradípionalista de 
^stf tegión O! José María Fontes 
j^ pof*̂ ! novk) el Bt\m. Sr. ©wieráf 
de fnfarttetl» de Marlfia D MárfenO 
Catdotiá y sus hermanos el teniente 
de fíavfo ü . Javier Enriie y el capi­
tán'de Infantería D. AgUítin Carlos 
RoQ̂ i y Dorda. 

Terminada la ceremonia jueron 
obsequiados ios invitados con un 
delicadísimo y esp'éndido lunch. 

Los recién cacados á^os, que de­
seamos una Jdicha interminable ía-
üeron para Valencia y Barce'ona en 
donde pasarán la luna dü mid. 

ñgitacióD en Bilbao 

masa 

Madrid 4-9 m 
Hay gran agitación en la 

obrera. 
Se teme sea declarada la huega 
Las autoridades |»i|fplan^^ cWito 

elementos que desetiideslH las ' 

A ellas asistir* et^ll^. *'-"'̂  
. Canalejas e$¡A muy r . eo f#do 
este conflicto, '''•''"• -¡.'M ¿^ 

Juegos florales 
El éxito de esta fiesta que con tanto 

, acierto ha organizado la Cruz Roja vá 
' iftuperar á ¡as mayores esperanzas, á 
juzílar por la gran demanda de invita-
cioites que se retiran diariamente de 
cincb de la tarde á ocho de la noche 
éel I local donde está establecido el 
I>e^acho (Plaza San Agustín 7 bajo.) 

Lps regalos que se reciben para 
precios del concurso literario son to­
dos íde buen gusto y algunos de ex 
trac^dínario mérito artístico. A la lista 
(fél|)sya publicados en estas colum-
rMS,!hemos de añadir hoy, los envia 
dos ¡por los señores Obispos de ¿la 
Dio|:esis, don Joaquín Paya y don An­
tón!) Escámez, quedando otros pcHr 
ren^tir todavía. 

Todos ellos serán expuestos al pú-
blicp, en un establecimiento de la calle 
Ma|or. 

diando termine la fiesta en el Tea-
tfo-Circo, se tiasladarán todos los 
asisfentes á ella, al hermoso Pabellón 
del prculo Militar en el cual serán re-
cibilas la Reina y sus damas de honor 
á Ic^ acordes de la Marcha de Thán-
hau eiif qecutada por numerosa er­
que t̂ , siendo obsequiadas con valio­
sos )i^entcs por la Junta Directiva y 
bail .ndpse seguidamente un rigodón 
de lojior. 

LI |esta, creemos nosotros que ha 
de 1 !s«ltar más brillante: y suntuosa 
que r ^ca y i ello h4 de contribuir 
siji ( udâ  alguna las ^ín/^tias^y belle-
zi|(^ 4a encantadora Reina y de su 
ir^c|mparab!e corte de amor. 

Di SOCIEDAD 
i 

;]^ta tarde ha sido pedidaik mano 
dé ll t«ltá y distinguida señorita Ma-
lía flarbona, hija del diputado provin-
cutllnuestro querido amigo D. Fran-
c;7sq3, jtiyca Jai>uist<raiatábú .̂querid^^^^ 
am^o y paisát|o el in^^j^ro de nftnas 
D. Silnón Martí. ^̂  

La boda se celebrará"en breve y por 
aádantado enviamos nuestra cariñosa 
'f̂ îicitación.. : 

' -—Nuestro querido amigo el inspi-
<«Mt&>̂ »«̂ ''<&ii>j€9ás'C«mHQNÍ̂  Valle 
ha obtenido un premio de honor en 

María de Gracia se celebrará mañana 
de nueve y media á diez y media la 
hora Santa en Memoria del alma de la 
malograda señorita Josefina Calderóa 
Martínez que falleció el día veintinue­
ve del pasado mes de Julio á los vein­
te años de edad. 

• ' • ^ ' ! * í * " ' * ' « * *'. 

S^tfsini^Trini-
^ Santa 

K l l i K IHIIS ClIllIliS 
•IV 

De Pepito é Pepfai, Pe-
pete y demás Pepinos. 

Hijos míos adori^os: 
voy á daros un disgusto. 

A Más le han dado la vara 
y á mf me han dado el canuto. 

Tener valor y prudencia, 
candidez y disimulo, 

estamos sobre un volcán 
y estamos casi de luto. 

Por ser Quijote y troneras, 
me veo tronado y mustio, 

me quedé sin sinecura 
y sin algo más |Qué estúpidol 

¿Qué voy ganando con estíM* 
fama de tonto y de burro. 

Nfidie me da ni las gracias 
ni me paga lo que sudOé 

Yo soy un loa) sublime 
un loco Dios diminuto, 

soy vuestro Padre en la tierra, 
un romántico, un iluso, 

ŝpr Dios, no encojáis los homlwos 
ni me miréis con escrúpulo, 

î ues soy vuestro salvavidas, 
asesino de Carunchos. 

En estos momentos críticos, 
de pictóricos disturbios, 

de diatribas in^len|es 
y de melindres incultos, 

yo comprendo del boxeo 
el espectáculo bufo, 

yo envidio y admifo á sus 
cultivadores hercúleos. 

Quie/o echar todo á rodar, 
me falta hierro en los músculos, 

)¿py á alquilar boxeadores: 
Pinero, tú serás uno. 

Ayudadme á mal vivir, 
primos en grado segundo: 

¿Ntf soy vuestro redentCMr, 
esclusivo, inmune y único? 

¿Incorruptible no soy, 
"" ^nviólffitl: y peliagudo? 

¿Hay en toda Cartagena 
* un catíqüe con más hsntos? 

Más hóinrado q^^t yo nadie 
y menos que yo ninguno. 

El domingo llegaré 
y hie veréis al desnudo: 

he de hablaros con la cara 
descubieta, sin tapujos. 

•;.ii|^#j¡i||iftil' 'wgtf-íMwiWJ-^yg'^^'" ^^i^'-'¿LW'.IIJMa.WWMM!WI»»^ 
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CAPITULO 1. 

Que trata de las Casas Reares de la ciudad de 
Cartagena, y de como se recibió por el tercer estado 
el alistamiento de una milicia general. 

En la époco que nos ocupamos, la defensa de 
li ciiidtd de Cartagena y de sus costas, estaba 
encon endada por el Rey á su Consejo tounici-
pal. 

Ocupado el ejército real en Flandes y en It̂ l̂ia, 
no porfía guer<iecer las plazas ffonteiizas, que­
dando confiadas á la lealtad de sus vecinos, quie­
nes, especíílment* en Cartagena, acudían bien ar­
mados al toque de rebato de la campana comunal, 
prestando su concurso á la defensa de su propio 
hogar y de los intereses del paU. 

la descfipcióii quejjeél hi^o F»an¡ciíco de Cásca­
les, tomada de un minuicrlto ipédíto de aquel ele­
gante escfitOf, que la amistad ht^jisstg.ea 'núes--
tras manos. (1) . ? n 

Dice asi: , > 
•Esta casa es un fottislmo Alcátar, parte labra-

>d8 de cantería, .paite de piedra y|ya, y P«rie<l«^ 
iladrillo, murada al rededor toda, é modo de isla, 
»y por dentro ediflpavacou glan anificlo. Hay tres 
«grandisimos patios; sis otras muchas uoa muy 
>e8qacloiá escalera que por elU suben á caballo 
•hasta ios altos corredores. .Mucha sala^ mucho 
>aposento, retretes, curamanchones, desvanes,, 
»pozoi; sótanos, bodegas, despensas, almacenes. 
»B8to sirve á Jos tablones y laacüas; esotro á la 
•artillerta, jarcias, aparatos y perUecho»; aquello á 
»las gúmenai, áncoras, árboles y antenas; estotro 
»á los l)arriljes de^pólvora, á loa arcabuces, mos-
»quetes, j^cas,Jsnz^f, morriones, caseletes blan-
»coi y grabado»; acá la panática á que acude" 
»vdpti(^cho iiorÉ̂ JS que haj en la ciudad de coger 
»blf̂ pChD»j; ac«iiá la previsión de queso, de tocl* 
>nóí 4p ĴpTW'obres, de sajadm"»' -^^^y arrimada á 

-rr 
(1) Una c»pia de dicho manuscrito que postta el tan ilus­

trado cuanto malogrado médico cartagcuero D. lacinto Mar-
tíneí, líos fué ficnitáto 

calumniara y ¿teméis que os reciba con el anlitU? 
del temor? ¿SOy per veati»a «na vMaaa? Ós ep^ 
gañáis, séllof etposo: las noblesWtíw«s«)»o yOi 
conocen sus áá^m y'sabiit^dtríes' ^ariÉ^*^ 
miento. . . 

—No os coroprendo,—le dllo Nicolás descon­
certado. 

—Debierais comprendenne,--contes(ó D.* juana 
sacando án su pecho elcodocllo.—Aqaf tenéis te 
clave, 

Sf le j(;Qntesió terrtt>le el caballero. 
—R'idrlgr; ¿Ed^nméb e ^ el menf5ttaáo?~ipí-

tó iracandb Nícolál déseiívainando la acerada 
daga. 

-rTeneos,—le di^ D.* Juana.—¿No os fcatt*. 
por ventora U sangre de Segado giie <Hw«am^ 
habéis? MI atítort*id^ arfebatwSo e»l« P«pel •! 
discreto y leal p«fe^'|>ritefldió fua'áarlo basta 
las siete; papel que yivo os avergüenza como tia-
lía enroj-icer la frente pu â de mis hijos si hut)lé-
raraes sucumbido á 1» jtts»a venganza de uti ul­
traje. Y para que el sonrojo,—continuó,-»• no es­
calde sus mejilías y no sientan verfüenza de la 
bajeza de »u padre, destruyo és^e papel y os atro­
jo tus trozos á la cara. D¿ hoy más, si ente ios 
ojos de las gentes pasar^ti por mi e«posOf. «" *' 
secreto del hogar solathéme seriemos dos extrsftos 


